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L A B O R P O S I T I V A 

Los socialistas y las Cortes 
No hubo minoría como la de nuestro Partido que, apenas iniciada la acción 

parlamentaria, abordase el estudio de los problemas precisamente parlamenta­
rios. Los enlazó, en lógica repercusión, con los problemas nacionales: la Consti­
tución y el aprovechamiento de la tierra por parte de quienes la merecen y no 
la tienen. Es lo básico de las Cortes Constituyentes. Antes que nadie decidieron 
el estudio de los anteproyectos y antes que nadie los estudiarán, porque nues­
tros camaradas tienen capacitación doble; la del estudio, en su amplitud teórica, 
y la del estudio por vivirlos, por sufrirlos con las grandes masas obreras. De 
estas mismas masas obreras han salido los hombres que deberán informar. 

Lleva e l partido Socialista marcha progresiva sobre toda otra colectividad 
parlamentaria. Podrá en las demás minorías hallarse diputado especializado en 
cuestiones de hacienda, puramente financieras, que supere a nuestros represen­

tantes. Confesemos que lo bancario nunca estuvo entre los estudios asequibles 
a nuestra modestísima economía, ni nos fueron necesarios para propagar nues­
tras doctrinas. Están incluidos en el volumen de problemas del capitalismo y 
nos basta para abordarlo cuando sea preciso. Pero en todos los demás problemas 
no hay quienes puedan superarnos. Además llevamos sobre todos los demás 
parlamentarios la rigidez de nuestra disciplina, esa ordenación de actos que tiene 
correspondencia desde los directivos del Partido hasta los más modestos en la 
comprensión, como si, obedientes todos a una ley de naturaleza, formásemos un 
solo cuerpo orgánico, un solo espíritu, una sola voluntad. 

Besteiro, el presidente de la Cámara, ha sido ejemplo de autoridad y de dis­
ciplina, en los breves y nada sustanciosos debates hasta ahora suscitados. Con 
igualdad rigurosa midió los actos de un nacionalista vasco que los de un cama­
rada de nuestra organización. Hubo comentarista catalán que ensalzó, pese a 
que su punto de vista es conservador, el sentido de disciplina y de solidez de 
autoridad en el camarada Besteiro. Tuvo una alabanza para quien mostraba una 
de las virtudes del Socialismo: el sometimiento a normas precisas, concretas en 
todo cuanto tiene correspondencia con su ideología, con su sentimentalidad so­
cial y, al mismo tiempo, el deseo de que los demás sectores de la Cámara res­
pondan al mismo sustancial impulso constructivo hasta en lo más leve de las 
deliberaciones. 

Este elogio hecho a Besteiro es el elogio hecho a nuestra minoría, es el elo­
gio hecho a nuestro Partido, pues el presidente de las Cortes Constituyentes, 
la minoría y el Partido están unidos como las moléculas de un bloque de acero 
regidas por el funcionamiento de una máquina sensible hasta al más remoto 
cambio en la temperatura social. 

El Partido Socialista español tiene solidez internacional, pero su capacitación 
gubernamental no ha sido asentada en las amplitudes europeas. Sólo algunos de 
nuestros camaradas adquirieron, en las Conferencias mundiales, renombre acre­
ditativo de que en el Partido había quienes pulsaban el ritmo de los tiempos. 
Para orgullo nuestro diremos que muchos de los acuerdos tomados en las Con­
ferencias del Trabajo, en Washington, como en Ginebra, como en La Haya, 
debiéronse a la iniciativa del Socialismo español. 

Ahora saldrán de las Cortes Constituyentes leyes, ante el proyecto de las 
cuales queda en suspenso la opinión europea. En la elaboración de aquellas leyes 
intervendrá nuestra minoría con el mandato democrático social de casi toda la 
nación. 

Dijimos en uno de los recientes números de VIDA NUEVA que España es el 
punto de partida de la Revolución social del mundo. Coincidimos con el filósofo 
alemán conde de Keyserling, que anuncia que nuestro pueblo será iniciador de 
renovaciones espléndidas. 

Nosotros creemos que España será el lugar donde comience a desvanecerse 
la nebulosa que envuelve a las sociedades modernas, a la generación de la post 
guerra. 

El Código social de nuestros tiempos, la Biblia laica del porvenir, quizá abran 
en España la cubierta de sus páginas en blanco, para que el Partido Socialista 
escriba en la primera el capítulo glorioso que llamaremos de la Iniciación. 

Las martingalas de un fabricante 
de galletas 

Hay muchos patronos que se resisten por 
todos los medios al cumplimiento de sus 
obligaciones para con los obreros, sobre todo 
si éstas han sido impuestas por organismos 
como los Comités Paritarios. 

Entre esta fauna de patronos se halla el 
dueño de la fábrica de galletas Patria, que 
no puede tolerar, en su orgullo de patrono 
intransigente y enemigo de los obreros, que 
éstos, dentro de la legalidad, puedan impo­

ner sus derechos. A tales patronos hay que 
tratarlos como a las mujeres flamencas, que 
prefieren un palo a una caricia, cosa a la 
que no estamos acostumbrados quienes per­
tenecemos a la U. G. T . y que se queda 
p a r a los que siempre imponen sus derechos 
por la majeza. 

Y este patrono, obligado al cumplimiento 
de determinadas bases del Comité Paritario, 
quiso eludirlas y no halló manera más fácil 
que pretender obligar a sus operarios a que 
ingresaran en el Sindicato Unico, que no 
quiere nada con tales Comités (aunque mu­
chos de sus componentes se acojan a ellos 
cuando les conviene). 

Y , ni corto ni perezoso, hasta redactó 
unas bases que él mismo ofreció al Sindica­

to, en las que espontáneamente reconocía a 
éste y por las que se hallaba dispuesto a 
todo.,.. a todo con tal de reventar a los obre­
ros de la U. G. T . 

Naturalmente que la mayor parte de los 
obreros de aquella casa hicieron todo lo con­
trario, es decir, venir a nuestra Sociedad y 
darse de alta, dejando en el ridículo más es­
pantoso al "bondadoso" patrono. Aún logró 
que algún desgraciado obrero siguiese sus in­
dicaciones e ingresara, contra su voluntad, 
en la otra organización. 

Además, a tal patrono se le mandó una 
cartita llamándole la atención acerca de sus 
procedimientos y nos parece que ya ha ce­
sado en sus propósitos. 

Es lo mejor que puede hacer. Deje a cada 
obrero que se asocie en la entidad que le dé 
la gana y... procure hacer mejores galletas, 
con lo que le irá mejor el negocio que pre­
tendiendo, con vistas a un conflicto en otras 
fábricas similares, cargarse con el santo y. . . 
el consumo. 

Hay a quien se le ve la oreja enseguida. 

Y acate el Comité, porque... hay que 
tragarlo, señor. 

Lo que logran los obreros, con Comités o 
sin ellos, aún es poco cuando se tropieza con 
tales patronos. 

El órgano del sindicalismo, la "Soli", ha bajado de tono. Hace 
cuatro días hablaba de volcanes, de aplastar, de hundir, de mas­

car la nuez a Dios y a su señor papá. 
Ahora ya habla bajo. Tanto que ha repartido una hoja por Bar­

celona recomendando calma y pacificación de los espíritus. 
Está visto que en cuanto les tosen se les acaba el canto. 

REFLEXIONES 
En el acto celebrado por la Federación 

Provincial de Sociedades Obreras afectas a 
la Unión General de Trabajadores, y con-
vocado para aportar soluciones a la crisis de 
trabajo, quedó patentizado el deseo de recon­
ciliación de los trabajadores que allí había 
presentes. 

Y se puede decir esto después de oídas las 
intervenciones de los que tomaron parte en el 
acto mencionado, pues representaron a los 
dos sectores del proletariado zaragozano. 

Hubo orador perteneciente al sector ex­
tremista que lanzó ideas que podemos suscri­
birlas los afectos a la Unión General de Tra­
bajadores y hubo representante socialista que 
momentáneamente reconoció la necesidad del 
comunismo. 

Por si esto pudiera interpretarse como que 
los que tomamos parte, sin abandonar nues­
tras posiciones, somos obstáculo para esa in­
teligencia que marcaba alguno de los ora­
dores, el que esto escribe manifiesta espon­
táneamente que por la causa de los traba­
jadores hay que sacrificado todo; y como 
el movimiento se demuestra andando, se le 
puede considerar como dirigente, al margen 
de toda lucha enconada; y como dirigido, 
siempre disciplinado para aquello que en be­
neficio de la causa del trabajo haya que ha­
cer. Cuando esto se escribe y se dice es por­
que hay cantidad de autoridad para poder 
decirlo y hacerlo. 

Ahora el que quiera tiene la palabra. 

M. SERRA. 

Una nota de los obreros de Industrias 
Químicas 

Hace unos días la C. N . T . publicó una 
nota en la Prensa local e n la que, con un 
cinismo y una frescura s i n igual se mentía a 
calzón quitado, o a tripa llena, como dicen 
los populares refranes. 

No nos extrañó, pues estamos acostum­
brados a que digan toda clase de embustes, 
si así han de producir algún efecto. 

A la fantástica nota los afiliados a la 
U. G. T . replicaron, para dejar las cosas 
en su verdadero terreno, con ésta que pu­
blicamos a continuación: 

"Para hacer aclaración sobre la nota pu­
blicada por la C. N. T. de Industrias Quí­
micas, la comisión que se entrevistó con las 
del Sindicato declara, y en todo momento 
está dispuesta a comprobado, que el domin­
go 19, en Junta general se acordó nombrar 
cuatro compañeros para que, extraoficialmen­
te, se entrevistaran con compañeros del Sin­
dicato para ver si se llegaba a un acuerdo 
sobre el conflicto de la Química; hubo en­
trevista en el Paseo, y acordaron esos com­
pañeros lo hiciesen al otro día con directivos 
de una y otra parte, en un Centro, y los de 
la U. G. T., sin ningún inconveniente, se 
presentaron en el domicilio del Sindicato con 
la intención de ver forma y manera de lle­
gar al acuerdo deseado, pera no a pedir ba­
ses ni reglamentos de los que el Comité de 
la C. N. T. presentó a la Industrial Quí-
mica. 

Nuestros deseos eran, y son, de que su-
priman el artículo 20 de dicho contrato por 
el cual imponen sindicar a todos los traba­
jadores en la C. N. T. de la Industrial Quí­
mica, excepto al director, persona que él de­
legue en su ausencia, el contramaestre y quien 
lleve la firma social. 

Como esto demuestra a todas luces una 
coacción de libertad de asociación, y no 
queriendo perder de nuestros derechos adqui­
ridos de Sociedad legalizada con un contra­
to hecho para todos sus asociados, no po­
demos prestarnos a la voluntad de la Con­
federación Nacional del Trabajo, en virtud 
de la afirmación de setenta y dos socios fijos 
en la Casa, y no tres o cuatro que dice la 
nota de la Confederación Nacional del Tra­
bajo. 

Ciertamente se ve desde el comienzo de 
la huelga que es asunto de organización con­
tra organización, pues para la Empresa todos 
son obreros dentro de la fábrica, cumpliendo 
con nuestros deberes, y por ello se ha inhi­
bido desde el primer día en el conflicto, de­
jándolo en manos de la autoridad. 

Esta es la situación y la verdad de lo 
ocurrido; no consentiremos que se anule el 
contrato que está aprobado en el Ministerio 
de Trabajo, que finaliza en diciembre, y que 
se hizo y firmó por todos los obreros de la 
Industrial Química, tanto de la U. G. T. co­
mo de la C. N. T.—La Comisión. 

La Unión General de Trabajadores se reune en Asamblea 
en la Diputación provincial 

El pasado domingo se celebró en el Salón 
de Quintas de la Diputación Provincial una 
asamblea de la U. G. T., convocada a peti­
ción de las Sociedades de construcción, a fin 
de estudiar y discutir la manera de hallar 
una solución a la grave crisis de trabajo 
existente en nuestra ciudad. 

Presidió Luis Viesca, como presidente de 
la Federación Provincial de Sociedades afec­
tas a la Unión. 

Viesca expuso con certeras frases el mo­
tivo de la reunión y la situación creada a la 
ciudad por la falta de trabajo, que afecta, 
principalmente, a los gremios pertenecientes 
a la construcción. 

Explicó las gestiones hechas por la Unión 
General de Trabajadores y habló del mani­
fiesto publicado hace meses en el que eran 
expuestas las medidas que podían adoptarse 
para llegar a una solución del problema. 

El compañero Tomás del Burgo, de la So­
ciedad de Albañiles, afirmó que mucha parte 
del problema podía ser resuelta por el Mu­
nicipio, adoptando medidas que pueden ami­
norar notablemente el problema de la ca­
restía de trabajo. 

Intervino el compañero Aznar para decir 
que el Ayuntamiento debía nombrar una co­
misión que inspeccionase el estado de las vi­
viendas, que se hallan en estado verdadera­
mente lamentable, con lo que, obligando a 
los propietarios a efectuar reformas, se daría 
trabajo a no pocos obreros. 

Intervino seguidamente el compañero Se-
rra, como concejal socialista y como obrero 
metalúrgico. Dice que interviene a consecuen­
cia de lo dicho por el compañero Aznar y 
afirma que en la primera sesión del Ayun­
tamiento republicano la minoría socialista 
presentó una moción en el sentido indicado. 
pero tropezó con el inconveniente de que, a 
pesar del hincapié que los concejales socia­
listas hicieron en el asunto, no se quiso obrar 
contra los propietarios. 

Dijo Serra que si se hubiera llevado a ca­
bo lo propuesto en la moción se hubiera 
aminorado la crisis de trabajo, no costando 
dinero al Municipio. Afirmó que se critica a 
la minoría socialista porque dicen que hace 
poca labor, pero si no puede hacer todo lo 
que desea no se debe achacar la culpa a ella, 
sino a los demás partidos que integran el 
Municipio. 

Dice también que mucha parte de la culpa 
de esta crisis de trabajo la tienen algunos 
sectores extraños que no quieren que exista 
normalidad en la vida del trabajo, porque 
con ello se les acabaría la manera de vivir, 
y recomienda a los compañeros de la Unión 
General de Trabajadores que si en alguna 
ocasión oyen a esos elementos censurar a los 
pertenecientes a la U . G. T., pueden decir­
les cara a cara y muy alto que ninguno de 
ellos puede igualarse en honradez a los de la 
Unión. 

Habló seguidamente Eduardo Castillo, di­
ciendo que para dar solución al problema 
del paro es preciso que primero se garantice 
la estabilidad en el trabajo, ya que elementos 
extraños la paralizan sistemáticamente, entor­
peciendo la normalidad. Cita el caso de la 
Industrial Química, que ha traído como con­
secuencia la miseria a muchos hogares por 
las maniobras extrañas de tales elementos. 

Al pronunciar estas palabras el camarada 
Castillo se escuchan unas protestas que son 
ahogadas inmediatamente, protestas que par­
ten de elementos de otro sector obrero. 

Continúa Castillo diciendo que ve con do­
lor que compañeros obreros se dejan arras­
trar por quienes sólo pretenden con ello en­
frentarlos con los de la U. G. T. 

Se extiende en consideraciones oportunas 
acerca de la cultura, que llevaría a la solu­
ción de toda clase de problemas, sin necesi­
dad de recurrir a la violencia. 

En parecidos términos intervino Marcén, 
haciendo atinadas observaciones. 

Garaita, del Sindicato Metalúrgico, al que 
la presidencia permite que intervenga, dice 
que no ha venido a faltar ni tampoco le lle­
va la menor idea de intentarlo. Afirma que 
para la solución de este problema de la cri­
sis de trabajo los trabajadores deben despo­
seerse de sus ideologías y juntos colaborar 
para su solución, ya que será en beneficio 
de todos los trabajadores de Zaragoza, de la 
región y de España. 

El presidente. Viesca, dice haber escucha­
do con agrado las frases del compañero Ga-
raita y le dice que, aun perteneciendo a otra 
organización y, por lo tanto, sin derecho a in­
tervenir en esta discusión, la Comisión eje­
cutiva no ha tenido inconveniente en permi­
tírselo, a fin de que expusiera libremente su 
pensamiento. 

El compañero Royo, de la Sociedad de 
Carpinteros, señala medios por los cuales po­
día llegarse a solucionar en parte el proble­
ma. Uno de ellos es que la Confederación 
del Ebro intensifique los trabajos en los pue­
blos, logrando de esta manera que los tra­
bajadores rurales no emigren a las ciudades, 
pues con ello hacen más angustiosa la crisis 
de trabajo. 

Afirma que debe pedirse que se forme 
una comisión de obreros especializados en 
la construcción para, en compañía de una 
comisión de concejales, inspeccionar las ca­
sas que se encuentran en malas condiciones 
y se obligue a los propietarios a ponerlas en 
condiciones de habitarlas, sin que por ello 
sufran aumento los alquileres, y que de pre­
tender esto los propietarios no se deberían 
pagar. 

Termina diciendo que debe pedirse al 
Ayuntamiento y a la Diputación que todo lo 
expuesto en el manifiesto publicado en el mes 
de mayo por la U. G. T. debe ser llevado 
a la practica lo antes posible para remediar 
la miseria que invade a las clases trabaja­
doras de Zaragoza. 

Después de intervenir Morera, el presiden­
te, Luis Viesca, resume lo dicho por todos 
y lee lo más saliente del manifiesto aludido. 

Hace consideraciones atinadísimas y ter­
mina afirmando que la minoría socialista en 
el Ayuntamiento hará cuanto esté de su par­
te y defenderá cuanto sea preciso en todas 
las formas. 

Las palabras de Viesca fueron acogidas 
con grandes aplausos y se dió por termina­
do el acto, haciendo votos por que los con­
cejales socialistas logren la consecución de 
los deseos de los trabajadores. 

CONSTANCIO ROYO. 

«LA AGRUPACIÓN» 
Sociedad de Camareros y Simi lares 

de Zaragoza 

Esta Sociedad, en consideración a cierto 

número de compañeros no afectos a la mis­

ma y habiendo terminado el plazo que el 

artículo 4.° señala para la admisión de socios 

sin pagar la cuota de entrada, en sesión or­

dinaria celebrada el día 8 del actual, acor­

dó por unanimidad el prorrogar el plazo en 

un mes para el ingreso como socio, sin pa­

gar dicha cuota; transcurrido este plazo todo 

nuevo solicitante tendrá la obligación de 

pagar la cuota de 20 pesetas los camareros 

y la de 10 los similares. 

Con la misma fecha se nombró la Comi­

sión de Trabajo, integrada por los compañe­

ros Luis Sanjuán, Zacarías Canudo y Ber­

nardo Esteve, para lo cual todos los com­

pañeros tienen que entrevistarse con ellos a 

los efectos de la distribución del mismo. 

La Directiva. 

Los huelguistas de Teléfonos, en Barcelona, dieron una paliza al 

Comité de huelga. 
Y tienen razón. No hay derecho a lanzarlos como borregos a una 
catástrofe, engañarlos todos los días con mil promesas la Confe­
deración Nacional del Trabajo y que ahora se queden en la calle 

tomando el sol. Esa es la obra del sindicalismo. 

¿Defender al obrero? ¡Que te crees tú eso! Defender el estómago 
de cuatro vividores que ponen en práctica el refrán de: "A río 

revuelto, ganancia de pescadores". 

¿De qué iban a vivir si no hubiera huelgas todos los días? 
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HABÍA VENIDO LA VIRGEN 

Y, como es natural, ha venido el Diablo 
S í , amigos nuestros, sí. En un pueblo gui-

puzcoano de nombre enrevesado apareció la 

V i r g e n de los Dolores . Primero, solita, l lo­

rona. L u e g o , con un pañuelo y una espada. 

Ahora , según leemos en un diario madrile-

ño, q u e nos parece que toma l a cosa muy 

poco en ser io ,—¡incrédulo!—rodeada d e es-

trellas y de ángeles con grandes trompetas. 

¡Esto se an ima! 

L a Virgen , según unos de los que la ven, 

unos días lleva manto b lanco; otros, negro, 

y otros, azul. S e ve que está bien provista 

d e ropita y que presume. 

Recordamos haber o ído decir, cuando éra­

mos chicos, que siempre detrás de la Cruz 

está el D iab lo . P a r e c e q u e e l hecho se d e ­

muestra en la catolicísima Navarra y en la 

no menos catolicísima Guipúzcoa. E n el pue­

blo guipuzcoano aparece la Virgen y en el 

navarro aparece el Diablo (con mayúscula) . 

P o r q u e si l a V irgen aparece, n o es menos 

lógico que aparezca Satanás. 

N o s v a oliendo a "chufla"—¿no se dice 

as í?—cuando se afirma en Navarra y en 

Guipúzcoa . L o malo es que muchos periódi­

cos que hablan de la Virgen silencian l a 

venida del D i a b l o y esto no es correcto, por­

que debieran, por lo menos, dar cuenta en 

las notas d e sociedad del viajecito que hace 

e l G r a n Cornudo. 

Cualquier burgués de mala muerte, de los 

que por n o ser buenos, ni malos, ni regula­

res, no saben si irán al Limbo, que es a d o n ­

de van los niños y los tontos, tiene derecho 

a unas líneas en l a sección de ecos de so­

ciedad y, en cambio, un ser de personalidad 

tan acusada, como dicen los literatos moder­

nos, c o m o el D iab lo , no ha merecido que se 

dé cuenta de su llegada. 

H a y quienes se burlan d e que e l Diablo 

sea visita visible. L o de visible se refiere a 

que lo vean, porque si quiere irá bien ves­

tido. L o hemos visto e n los libros religiosos, 

e n los folletines y e n las personificaciones 

teatrales hecho todo un caballero, o sea ves­

tido elegantemente, que, sin duda, es una de 

las muestras más acabadas d e la caballerosi­

dad. N o vale, pues, burlarse de que el ene­

migo del a lma humana haya aparecido en 

Navarra, pues para ello tiene el mismo de­

recho que la Virgen que aparece en Gui-
púzcoa. 

Claro es que suponemos todos que las dos 

apariciones pueden terminar en un juicio de 

faltas. E n tierra guipuzcoana, porque una c o ­

lección de ladrones, católicos, apostólicos, 

romanos y vascos, procurarán, en nombre de 

la Virgen, l l evarse e l dinero de los imbéciles 

que van a ver a la Dolorosa. E n el país 

navarro, porque al Diablo lo van a coger del 

rabo o de un cuerno y va a llevarlo el cura 

ante e l juez para que pague una multa por 

ir a alborotar a las mozas del pueblo. D e s ­

pués el cura hablará con él para obtener 

alguna manda destinada a misas, que el d i ­

nero es bueno, aunque proceda del Infierno, 

con mayúscula también, camarada linoty-
pista. 

Nosotros vamos a proponer a los mozos de 

Navarra un negocio redondo, que no sólo les 

haría ganar el Cie lo—no olvide la mayúscu­

la e l compañero — al mismo tiempo que les 

proporcionaría millones y haría rica a Pam-
plona. 

Nosotros proponemos a los navarros—pe­

dimos una comisioncilla—, que vayan al 

pueblo donde el D iab lo aparece y que lo 

detengan. U n a vez detenido, empresa facilí­

sima, deben guardarlo muy oculto, y cuando 

lleguen las fiestas de San Fermín, e l año de 

gracia de 1932, lo anuncien en todo el mun­

do, para que vengan a ver al Gran Cornudo 

e n el clásico encierro. 

El encierro del D iab lo seria un "numeri­

to" sensacional, porque, además, ¿quién sabe 

si se liaría a cornadas con algún santacolo-

meño de los que ha de asesinar ese mal bes­

tiario que creo llaman " N i ñ o de la P a l m a " ? 

P a r a final, el Diablo debía quedar preso 

de nuevo, para que en l a corrida de prueba 

del año 1933 lo estoquease T o r ó n . 

COMPARACIONES 
E l 1 2 de abril, fecha memorable para la 

historia de esta nueva España, con gesto de 

gallardía c iudadana, este sufrido y sobe­

rano pueblo se sacudió para siempre la mil 

veces funesta y odiosa monarquía, adminis­

trada últimamente por el más felón de los 

reyes. 

Con ese mismo gesto de mayoría de edad 

se sacudirá la reducida masa obrera que 

todavía cree defender sus intereses bajo el 

lema de C. N . del T . , a ese número de 

marrulleros que, llamándose sindicalistas, con 

u n malsano egoísmo personal, l levan cons ­

tantemente—y en estos últimos días con más 

frecuencia—a nuestros hermanos de explo­

tación, hacia l a siniestra amenaza del hom­

bre, producido, c o m o siempre, por la desas­

trosa huelga sistemática, que a nada conduce 

más que al lucro personal de desaprensivos 

dirigentes convertidos en " s a n t o n e s , pues 

todos saben, unos por experiencia y otros 

por la parte de fuera, que con esta clase d e 

huelgas, le jos d e conseguir, dentro de la le­

galidad, los obreros, sus justas reivindicacio­

nes, sólo consiguen, por el contrario, volver 

al trabajo—si n o han cerrado l a fábrica o 

la obra—maltrechos y desfallecidos, después 

de sufrir por espacio de tiempo indefinido 

el hambre y l a miseria que desde los pocos 

días de declarada la huelga s e ha apoderado 

de todos, y l o peor de todo es que estas 

maniobras, de espíritu canallesco, las sufren 

directa e indirectamente vuestros inocentes 

hijos y vuestras pobres mujeres, que la ma­

yoría d e las veces tienen que ganar el sus­

tento vuestro, lavando una canasta de ropa 

a los mismos burgueses que vosotros n o que­

réis servir—con razón—por los jornales mi­

sérrimos que d a n . 

T o d o s sabemos, por nuestra desgracia, que 

l a incultura que sufre buena parte de l prole­

tariado español, se la debemos a la vil m o ­

narquía fenecida y a l n o menos vil fanatis­

m o clerical , que , haciendo uso de unos dere­

chos y prerrogativas que se concedieron entre 

sí , querían hacer prevalecer por los siglos 

de los siglos, sin contar con el pueblo , que 

ha hecho méritos sobrados para gobernarse 

a sí mismo sin la intervención d e vividores 

y d e tiranos solapados y déspotas. 

L o s sucesivos monarcas todos extranje­

ros—que hemos sufrido con estoica resigna­

ción desde c a s i la fundación de España, 

apoyados e n las bayonetas, só lo se preocupa­

ron, ayudados con gran eficacia por la abo­

rrecible clericalla, de que la clase proletaria, 

la clase "baja" o los llamados por aquel rey 

vicioso y tirano, españoles d e "tercera", c a ­

recieran de l a más ligera noción de cul­

tura, para que nunca su inteligencia llegara 

a despertar y no pudiera, por lo tanto, re­

belarse contra ellos, arrancándolos de sus 

tronos, robados por caudillos desaprensivos 

hechos generales a la antigua usanza, a l a 

soberanía legítima del pueblo. 

D e asta incultura de la clase productora 

n o sólo se han aprovechado los monarcas y 

l a clericalla, sino que unas veces, en conco­

mitancia y otras—las más—por separado, 

también se han aprovechado los que con fin­

gido entusiasmo patrocinan torpemente l a tan 

cacareada "acción directa". 

P a r a afirmar lo que digo, hay datos tan 

elocuentísimos, que con repasar un poco la 

memoria, el menos sagaz ve con claridad 

meridiana el proceso de la vida del sindicalis­

mo, lleno de tenebrosas oscuridades. 

Entre la monarquía y e l sindicalismo—y 

aquí es donde empiezan las comparaciones— 

se encargaron, la primera, de aniquilar la 

vitalidad d e la mayor parte de la indus­

tria, cargándole excesivas contribuciones, y 

de mermar al obrero su salario con e l deni­

grante impuesto de utilidades; los segundos, 

en forma tan criminal como la primera, a y u ­

daron a arruinar las industrias por medio 

de la huelga sistemática y suicida, y al obre-

ro lo desmembranaron c o n las excesivas y 

continuas cotizaciones y con las pérdidas de 

jornales por las dichas huelgas. Con su ins­

tinto criminal, l a monarquía sembró los c a m ­

pos de Marruecos d e cadáveres españoles, 

hombres jóvenes todos, e n la plenitud de fa­

cultades para producir, mientras los sindi-

calistas d e una y otra tendencia, en lucha 

encarnizada y fratricida, sembraban las c a ­

l les d e hombres asesinados impunemente. 

L a monarquía nunca conoció e l trabajo y 

mucho menos el dolor del hambre, pues por 

algo tenía l a representación de España por 

l a gracia d e " D i o s " ; y vemos también que 

los "amos" de los sindícalos, desde que se 

erigieron en paladines de una parte d e la 

masa obrera, tampoco conocieron el trabajo 

y las privaciones, pues por algo tenían tam­

bién la representación de los sindicatos por 

obra y gracia d e sus enormes "cara duras". 

La monarquía tuvo la rastrera habilidad de 

dejar vacías las cajas nacionales, dejando al 

pueblo al margen de la política moderna; e n 

este tono, los sindicalistas, c o n u n amor fra­

ternal hacia el producto del sudor ajeno, d e ­

jaron las cajas de los sindicatos vacías y a 

l o s obreros suyos, c o n la brújula del destino 

rota. 

A la monarquía, cuando no le parecía 

bien q u e un mitin o asamblea llegara a fe l iz 

término, mandaba a sus incondicionales albi-

ñanistas—los cuales salían siempre mal pa-

rados—para que los abortaran; pero nunca 

consiguieron más que desacreditarse como gen­

te de "orden"; y los sindicalistas, usando 

los mismos procedimientos, mandaban a su 

masa juvenil, inexperta en extremo, a las 

asambleas de otros sectores, y nunca consi­

guieron más que salir—lo siento por e l los— 

hechos unos "guiñapos". 

Y por último, l a monarquía, e n tiempos 

de elecciones, mandaba sus caciques que 

adquiriesen votos para los candidatos reac­

cionarios, y los jefecillos sindicalistas, por 

no ser menos, ordenan también que se reclu-

ten votos nada menos que para un "cle-

Podría seguir haciendo comparaciones so­

bre muchos otros puntos de vista, pero como 

la opinión ya se ha dado cuenta y más que 

nadie vosotros, queridos camaradas, finalizo 

aquí, pues, como digo al principio, el mismo 

pueblo que tanto higienizó España, sacu­

diéndose la morbosa monarquía, seguirá con 

enérgicos procedimientos la labor de sanea­

miento, puesto que ambas instituciones llena­

ron este hermoso país de inmundicias pesti­

lentes. 

T o d o por la salud de España. 

V A L E R O L A T O R R E . 

MUNICIPALERÍAS 
A l g ú n alto empleado del Municipio b la­

sona en sus manifestaciones de meterse en el 

bolsillo a los nuevos concejales de este A y u n ­

tamiento. 

D e b e ser confusión; los bolsillos están des­

tinados a otras cosas, como, por ejemplo, pa-

peles. 

E n la asamblea de fuerzas vivas celebra­

da recientemente en la Casa Consistorial, 

hubo unanimidad en defender los intereses de 

Aragón . 

D o n d e n o hubo tanta armonía fué e n l a 

exposición de los hechos. Mientras unos im­

pugnaban el apuñalamiento de la Confede­

ración del Ebro, otros hacían ver, a su m a ­

nera, los cientos de automóviles que costea 

dicho organismo. T o d o obra del calor de la 

discusión y del calor natural de l recinto; 

había quien le estorbaba hasta el traje para 

hacer su presentación. 

L a Comisión de Personal de l Municipio 

está muy contrariada por los asuntos enojo­

sos que tiene que resolver. C o m o que antes 

veremos la Monarquía en España (cuidado 

que es difícil) que desaparecer las recomen­

daciones en el régimen municipal. ¡Suerte 

que tiene Zaragoza! 

Elecciones de vocales para Comité 
paritario 

Dependientes de Comercio y Empleados 
de Oficina y B a n c a 

L a reunión convocada fue presidida por 

Florencio R e y . 

Fueron nombrados vocales del Comité P a ­

ritario: efectivos, Jesús Ribera y Juan Reco, 

y suplentes, Ignacio Cinto y Claudio Simón. 

Quedó constituida la Caja de resistencia 

para cualquier eventualidad o despido por 

fuerza mayor. 

Dependientes de Tejidos, Paquetería 
y s imilares 

E n las elecciones para el Comité Pari ta­

rio fueron elegidos estos vocales: 

T e j i d o s : efectivos, Federico Trabal , Luis 

Vitaller y Domingo Zaporta. 

Suplentes: Ignacio Rivera, Germán García 

y Enrique Hernández. 

Géneros de punto y similares: efectivos, 

Rafael Ponte y Silverio Labandera. 

Suplentes: José Cama y Ricardo Pérez . 

S e acordó asesorar constantemente a los 

vocales del Comité Paritario. 

Dependientes d e Ultramarinos y s imi lares 

E n la reunión que presidió Pedro S a n z 

fueron nombrados vocales del Comité P a r i ­

tario: efect ivos , Jesús P l o u , Bienvenido Gor-

dun, Emil io Domingo, Pedro Sanz y A m ­

brosio Salamero; suplentes, Norberto López , 

Javier Lucientes. M a n u e l Bai le , Gerardo 

V e l a y Fel ipe Sanz . 

Acordaron nombrar una comisión para que 

visite al gobernador civil y delegado regio­

nal para protestar del supuesto propósito de 

los patronos de tener abiertos los estableci­

mientos e l día de Santiago. 

Nuevamente se ha demostrado 
que monárquicos, comunistas y 

sindicalistas, eran todos unos. 
Ahora nos explicamos, una vez 
más, de dónde salen los dineros 
para vivir unos cuantos frescos 
en Madrid, en Barcelona... y en 

otras partes. 

Que se vendan una vez más... 

Cuando llegó el actual Goberna­
dor a Zaragoza, se iba a los hote­
les a comer gratis y se campaba 

por la patilla en virtud de la pro­
tección que ciertas autoridades 

concedían al sindicalismo. 
Bastó un estornudo del Goberna­
dor y acabó todo como por en­

canto. 
Hubo barriga que ha disminuido, 
de miedo, un metro y un jeme. 

LA NUEVA ESPAÑA 
El día 12 de abril, el pueblo español sa­

cudió su melena, y de un zarpazo derruyó a 

aquella monarquía perjura que, empleando 

todos los medios innobles e inhumanos, vi l i ­

pendió y arruinó nuestra hacienda; aquel 

día nos colocamos ante el mundo civilizado 

c o m o una nueva esperanza, como baluarte 

firmísimo y pedestal de una democracia mo­

derna, sana y honrada. 

E l día 2 8 de junio, otra vez los espa­

ñoles hemos sabido demostrar quiénes so­

mos y adonde vamos, emitiendo nuestro voto 

hemos sabido demostrar quiénes somos y a 

dónde vamos, emitiendo nuestro voto hacia 

la izquierda, hacia el Socialismo, que es la 

esperanza, que es el Partido que necesaria-

mente ha de resolver los problemas más 

agudos y más necesarios para que la clase 

trabajadora satisfaga sus nobles y legítimas 

aspiraciones de emancipación. 

¿ Q u é minoría o fracción asumirá el P o ­

der pasadas las Cortes Constituyentes? 

A l Partido Socialista no l e conviene asu­

mir tan grave responsabilidad. D e un lado , 

las derechas, y de otro, las izquierdas, nos 

declararían la guerra para intentar, por lo 

menos, que llegásemos a desarrollar una po­

lítica contraria a nuestros principios, 

Pero téngase en cuenta también que 

quien coja las riendas del Poder , necesaria­

mente tendrá que orientarse e n una política 

socialista. D e lo contrario, el pueblo, se­

diento y hambriento d e justicia, lo mismo 

que los días 12 de abril y 2 8 de junio supo 

cumplir con su deber, si las Cortes Consti­

tuyentes no resuelven lo que el pueblo pide, 

porque le pertenece e n justicia, sabrá tam­

bién, con gallardía, hacer justicia como sea, 

pero que será l a justicia del pueblo. 

E s precito hacer desaparecer los monopo­

lios, los truts y los cartels concentrados e n 

muy pocas manos, haciendo negocios su­

cios a costa del sudor del pueblo pro­

ductor. 

E s preciso implantar la e scuda única y 

gratuita para que las Universidades dejen 

de ser monopolio de l a clase privilegiada, 

para que e l hijo del burgués, como el de l 

obrero, desarrolle su inteligencia y pueda 

ocupar los cargos que la nación e n todas 

sus fases y e n todos los sentidos necesita. 

H a y que llevar a cabo la separación de 

la Iglesia del Estado, para que aquel que 

sienta las ideas religiosas las ejercite libre­

mente, pero que también sea él quien las 

pague, pues n o es lógico que, como viene 

sucediendo ahora, e l c lero cobre de l mon­

tón de todos, stamos o no católicos, apostó­

lico - romanos. 

P e r o lo que no tiene espera, entre todos 

los problemas a resolver, es el de la tierra. 

D e la resolución del mismo depende la 

tranquilidad de España y su bienestar eco­

nómico, político y social. 

Pendientes de su resolución en justicia 

estamos varios millones de campesinos. Te­

nemos confianza y f e e n que las actuales 

Cortes Constituyentes lo han de resolver. 

P e r o si así no lo hace, l a revolución es 

un hecho. N o podemos consentir que haya 

una pequeña minoría de grandes terrate­

nientes que sin ningún esfuerzo vivan en 

la opulencia, mientras que los campesinos, 

parias y esclavos d e la gleba, trabajando 

de sol a sol, cuando se trabaja, no pueda 

disponer de lo más perentorio para él y 

sus familias. 

Andaluc ía , Extremadura, Castilla, A r a -

gón y , sobre todo la comarca de Cinco 

Vi l las , tendremos l a paciencia de esperar 

su resolución, como máximum, hasta Sep­

tiembre. Pero si llegamos a esa fecha y to­

davía no se ha resuelto por los que tienen 

la sagrada obligación de resolverla, será 

el momento de pensar e n citar a una re­

unión a todas las Secciones que somos afec­

tas a la U n i ó n General d e Trabajadores 

y al Part ido Socialista y hacernos la jus­

ticia verdadera: l a que la tierra sea de 

quien la trabaje, contribuyendo de este modo 

a hacer una España nueva, limpia de injus­

ticias y compadrazgos; limpia de toda má­

cula , aunque para el lo tengamos que reali­

zar e l mayor sacrificio. 

Los que hemos emitido nuestro voto para 

traer y consolidar la República española, 

igualmente sabremos perder nuestra vida, si 

e s preciso, para que la t i e r r a , que es e l 

problema vital de España, deje de pertene­

cer a los zánganos, a los agiotistas, a los 

vampiros, a los perjuros y ladrones y sea 

propiedad común y colectiva de la clase 

campesina. 

J U A N S A N C H O G A R C I A . 

E j e a . 

Desarrollo juvenil socialista 
en la región 

D e poco tiempo a esta parte, el desarro­

l lo juvenil socialista iniciado en nuestra re­

gión tiene caracteres bastante importantes, 

debidos, seguramente, al período de propa­

ganda l levado a cabo antes de las e l e c ­

ciones. 

Consecuencia de esto son las diferentes 

Juventudes que se han constituido en varios 

pueblos comarcales como Ejea , Tauste, 

Biota, etc., aparte de otros que actualmente 

se encuentran en pleno período de gesta­

ción, próximas a surgir con una fuerza y 

una pujanza poco comunes. 

Sin embargo, la cuestión fundamental no 

está en formar entidades aquí, allá o acullá, 

sino en todos los pueblos, bien sean gran­

des, bien pequeños, para, de esta forma, 

poder demostrar un día que nuestras fuer­

za es arrolladura y que todos, absoluta­

mente todos los obstáculos puestos e n e l c a ­

mino puedan ser destrozados por nuestra 

rebeldía, puesta al servicio de la causa rei­

vindicadora de la humanidad. 

H o r a es y a que en todas las partes v a ­

yan surgiendo estos síntomas de fuego mal 

contenido, sin los cuales las Juventudes no 

tienen ni razón d e existir. Patrimonio exclu­

sivo de la generación consciente moderna 

es cambiar todo lo estatuído actualmente, 

por a lgo más justo, más humano. S i nues­

tros padres nos han entregado el mundo co­

rroído y lleno de lacras, nosotros no pode­

mos hacer como el los: donar a nuestros des­

cendientes una sociedad e n l a que las m a ­

yores injusticias pasan desapercibidas. P o r 

esto debemos cambiar radicalmente la faz 

del universo e instituir algo que se ajuste 

a las necesidades humanas. 

U n papel muy importante en este movi­

miento lo tiene l a mujer, l a cua l , debido 

a que las prácticas religiosas están más arrai­

gadas en el las, parece que tiene miedo a 

inmiscuirse en estos menesteres, siendo tan 

valioso como e l hombre. Porque si el hom­

bre d a su energía, la mujer pone todo su 

entendimiento y todo su corazón al servi­

c io d e l o q u e s e pretende alcanzar . 

E l ejemplo dado por esos jóvenes y entu­

siastas camaradas, a mí me llena de gozo 

y desearía q u e e n todos los pueblos queda­

se constituída la Juventud Socialista. 

Y ahora no me resta más que deciros: 

Formad en todos los lugares l a Juventud 

Socialista y educaros social y políticamente 

cuanto está a vuestro alcance. El triunfo 

del Social ismo se halla cercano y vosotros 

debéis poner de vuestra parte cuanto po ­

dáis para que llegue antes, para derribar 

este régimen capitalista, oprobioso y cruel . 

DANIEL RUBIO. 

Preguntas inocentes 

¿Es que no hay obreros parados? ¿Está 

y a resuelto el problema de los sin trabajo? 

N o . ¡ P o r qué no se asaltan los hoteles? ¿ E s 

que este procedimiento n o solucionaba e l 

hambre de los trabajadores? ¿ P o r qué, pues, 

se aconsejaba, por los mismos que ahora 

recomiendan l o contrario? ¡Cuánta farsa! 

¡Cuánta burla! ¿Has ta cuándo, obrero, vas 

a tolerar mansamente tanta inmundicia? 

Si los diputados son ex-obreros porque no 

se dedican a sus ocupaciones habituales, ¿qué 

serán esos "proletarios" metidos a propagan­

distas con sueldos fabulosos, comparados con 

los que percibían ejerciendo sus profesiones? 

Los sindicalistas, con todo su poder, con 

todo su predominio, tienen que valerse de 

obreros de la Unión General para publicar 

un periódico. Y son éstos tan bien educa­

dos, tan cultos y tan respetuosos c o n las ideas 

ajenas, que perdonan las injurias, los insultos, 

las sandeces de l libelo d e los analfabetos 

y lo componen, aunque les produzca náu­

seas el hacerlo. E s un caso tan extraordi­

nario de respeto a la libertad, que hasta los 

rebuznos toleran. 

¿ S e repetirá el c a s o vergonzoso d e 1 9 2 3 ? 

¿ S e volverá a abandonar a la clase obrera, 

indefensa, al menor asomo de peligro? Ahora 

es cuando debe probarse la potencialidad de 

ciertas gloriosas organizaciones. H a c e r fren­

te y aun a tropellar al débil es matonismo. 

H u i r y humillarse ante el poderoso es co ­

bardía. 

¿ D ó n d e está A r a g ó n ? N o lo sabemos, por 

mucho que hemos mirado el mapa. Segura­

mente que recontando los "botos". 

Z a r a g o z a puede sentirse orgullosa de su 

representación e n Cortes ; sobre todo cuando 

se discuta la cuestión religiosa veremos los 

resultados d e l o s trabajos electorales reali­

zados por ciertos elementos apolíticos. 

Exceso de original nos obliga a 
dejar para el próximo número 
varios originales, entre ellos de 
Calatayud y Borja, que publica­

remos la semana venidera. 
También tenemos en nuestro po­
der cuartillas de algunos cama-
radas de los pueblos. Todas ellas 
las publicaremos, sin excepción. 
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Importante decreto sobre la jornada de ocho horas 
La Agricultura está comprendida en esta disposición 
CAPITULO III 

M i n a s , salinas y canteras 

A r t . 3 0 . Q u e d a n excluídos de las dis-
posiciones de l presente capítulo, y l a dura­
ción d e la jornada en ellos se regirá por las 
disposiciones generales del capítulo prime­
ro, los trabajos de las explotaciones mi­
neras que a continuación se determinan: 

Primero. L o s talleres de preparación m e ­
cánica en que se efectúe la monda, lavado, 
concentración, purificación y clasificación de 
minerales y , e n general, todos aquellos es-
tablecimientos que reciben sustancias mine­

r a l e s al estado bruto o natural y las prepa­
ran sin cambio de su estado químico e n otras 
para su utilización en las artes c o n la in­
dustria metalúrgica. 

Segundo . L o s hornos de calcinación, los 
de la caquificación y , en general, los des ­
tinados p a r a obtener de las minas otras 
sustancias minerales. 

T e r c e r o . L a s fábricas, talleres o esta­
blecimientos metalúrgicos destinados al tra­
tamiento de minerales para obtener de ellos 
directamente o mezclados con otras sustan­
cias, y por cualquier procedimiento, produc­
tos o subproductos y su transformación en 
productos comerciales. 

Cuarto . L o s trabajos del exterior, o sea 
los que n o son subterráneos, en oficios o ta­
lleres, análogos a los de otras industrias, aun­
que se destinen exclusivamente al servicio 
d e las explotaciones mineras. 

Quinto . L o s transportes e n el exterior, o 
sea al aire libre, c o n las operaciones de 
carga y descarga consiguientes. 

A r t . 3 1 . Q u e d a n sometidos a las dis­
posiciones del presente capítulo los trabajos 
de explotaciones de las minas, turbales, can­
teras, salinas marítimas y criaderos de sal 

gemma y los alumbramientos de aguas mine­
ral y mineromedicinales que se indican a 
continuación: 

Primero. Labores subterráneas: los tra­
bajos subterráneos d e investigación, prepa­
ración para el atranque y arranque d e sus­
tancias minerales destinadas a su utilización 
directa por medio de pozos, galerías, soca­
vones, e t c . , y , en general, toda labor de 
excavación, debajo de la superficie del sue­
lo, necesaria para la explotación. L o s trans­
portes en el interior de las minas; e s decir, 
subterráneos, de personal, material, e s c o m -
bros, minerales y los trabajos d e extracción 

de esas sustancias y del personal, hasta l l e ­
gar al exterior, e s decir, al aire libre o cie­
lo abierto. L o s trabajos de desagüe y los de 
seguridad e higiene a que den lugar las 
labores anteriores; montaje, entrenamiento 
y servicio de los generadores de energía: 
máquinas y mecanismos necesarios para la 
bajada y subida de personal y materiales; 
extracción d e productos, desagües, transpor­
tes, ventilación, alumbrado y la práctica de 
cuantas operaciones exijan las labores sub­
terráneas antes expresadas, y , en general, 
todas las operaciones relacionadas exclusi­
vamente con los trabajos subterráneos. 

Segunda. Labores a roza abierta. T r a ­
bajos de excavación, explanación y , e n g e ­
neral, movimiento d e tierras y atranques de 
todas clases, necesarios para la explotación. 
ejecutados a c ic lo raso. 

L a carga d e los productos de la exca­
vación para su transporte, dentro de las la ­
bores, por vía ordinaria, férrea o aérea. 

E l servicio d e las máquinas necesarias 
para los trabajos citados. 

Ar t . 32 . E n los trabajos subterráneos de­
finidos en el grupo primero de l artículo an­
terior, la jornada ordinaria n o podrá ex­
ceder d e siete horas al d ía , sa lvo en los 
casos de excepción que se determinan en el 
presente capítulo y sa lvo lo que por los or­
ganismos paritarios se acuerde, en virtud de 
las autorizaciones contenidas en las normas 
generales que determina el capítulo primero 
de l presente D e c r e t o . 

A r t . 3 3 . E n las labores subterráneas a 
q u e se refiere el artículo anterior, l a jorna­
da ordinaria empezará con la entrada de los 
primeros obreros en el p o z o , socavón o g a ­
lería, s in descontarse d e el la el tiempo in­
vertido en recorer el trayecto hasta el p u n ­
to donde aquéllos hayan d e trabajar, y con­
cluirá c o n l a l legada a la bocamina de los 
primeros obreros que salgan. 

N o están comprendidos en la duración 
de la jornada los descansos que por acuer­
do de los organismos paritarios se desti­
nen en el interior de la mina a las comi­
das y reposo periódico de los obreros. 

Se considerará incluido, e n cambio , e n la 
duración de l a jornada el t iempo perdido 
por las interrupciones de l trabajo indepen­
diente d e la voluntad del obrero, que las 
necesidades de l laboreo impongan. 

A r t . 3 4 . L a jornada máxima e n las la ­
bores a que hace referencia el apartado se­
gundo del art. 31 será d e o c h o horas, salvo 
en los casos de excepc ión q u e se deterninan 
en el presente capí tu lo y salvo los acuerdos 
que los organismos paritarios puedan adop­
tar en virtud d e las autorizaciones conteni­
das en las normas generales establecidas por 
el capitulo primero. 

E n las labores a que se refiere el párra­
fo anterior, la jornada comprende desde la 
lista o señal de entrada, cualquiera que sea 
la forma e n que se diere, hasta la termina-
ción de l trabajo e n el tajo, descontando los 
descansos intermedios, pero no el tiempo per­
dido por las interrupciones que impongan 
las necesidades del laboreo. 

A r t . 3 5 . E n la jornada máxima legal 
de los maquinistas, fogoneros y , en general. 
d e los encargados del funcionamiento de las 
máquinas de todas clases empleadas en las 
labores comprendidas en e l art. 3 1 , no se 
considerará incluído el tiempo necesario 
p a r a poner aquéllas en marcha o parada. 

Ar t . 36. L a duración de la jornada po­
drá aumentarse e n los casos siguientes: 

1.º Cuando se encuentren en peligro in­
minente las personas o la propiedad o ha­
yan ocurrido accidentes a cuyo remedio sea 
preciso acudir inmediatamente. 

2 . º E n las explotaciones mineras e n las 
que, por su altitud o situación topográfica 
o por las condiciones climatológicas de la 
localidad, no se pueda trabajar más de seis 
meses en el año. 

3.º Cuando por circunstancias de orden 
técnico sea imposible continuar la explota­
ción de una mina, manteniendo la jornada 
máxima legal. 

A r t . 3 7 . E n el caso 1.º de l artículo an­
terior como e n los de fuerza mayor y siem­
pre que sea necesario prevenir un peligro ac­
tual o eventual, los patronos, concesionarios 
o contratistas de los trabajos podrán aumen­
tar, bajo su responsabilidad directa, l a du­
ración de la jornada, poniendo el caso in­
mediatamente en conocimiento del organis­
mo paritario correspondiente y de la i n s ­
pección del Trabajo . E l aumento deberá 
suprimirse en cuanto desaparezca la causa 
que l o motivó. 

E n los casos 2.° y 3 . º , las horas extra­
ordinarias de acumento no podrán exceder 
de una diaria a seis semanales. L a excep­
ción será concedida por el Ministro de T r a -
bajo y Previsión, previo informe de los 
organismos paritarios correspondientes y de 
la Comisión permanente de l Consejo de 
T r a b a j o . 

Esta concesión, en el c a s o 3 .º , tendrá el 
carácter de temporal durante un periodo 
máximo de seis meses, puniendo ser renova­

d o el plazo e n caso de necesidad e x c e p c i o n a l 
justificada. 

Ar t . 3 8 . Cuando como consecuencia de 
lo que disponen los dos artículos anteriores. 
se aumentase l a jornada máxima con horas 
extraordinarias de trabajo, cada una de éstas 
será remunerada c o n el salario tipo de la 
hora ordinaria o c o n el recargo que se fije 
por acuerdo de los organismos paritarios 
correspondientes, y, en su defecto, por l a 
Delegación provincial del Consejo de T r a ­

bajo, previo informe de patronos y obreros 
y de la Inspección provincial del Trabajo . 

Ar t . 3 9 . N o podrán trabajar los obre­
ros durante más de seis horas diarias: 

Primero. E n las partes o lugares de las 
explotaciones subterráneas en las que la tem­
peratura media, dentro de las condiciones 
normales del laboreo, sea igual o mayor de 
treinta y tres grados centígrados. 

Segunda. E n las partes o lugares de las 
explotaciones en las que los obreros tengan 
que trabajar manteniendo constantemente 
sus extremidades inferiores sumergidas en 
agua o fango. 

Tercero . En los lugares subterráneos y 
e n los insalubres del exterior de las minas 
de Almadén . 

Art . 4 0 . E n aquellas partes o lugares 
de las explotaciones subterráneas en las que 
la temperatura exceda de cuarenta y dos 
grados centígrados, solamente se podrá tra­
bajar por excepción, y en caso de necesi­
dad imprescindible o d e peligro inminente, 
dando en todo caso conocimiento, debida­
mente justificado, a la Inspección provincial 
del Trabajo y a la Jefatura de Minas para 
la intervención que corresponda. 

Ar t . 4 1 . E n los casos especiales de insa­
lubridad que pudieran presentarse en las 
explotaciones comprendidas en este capítu­
lo, el Ministro de Trabajo y Previsión po ­
drá rebajar l a jornada, máxima ordinaria, 
previo informe de los Consejos de Minería 
y d e Sanidad y de la Comisión permanente 
del Consejo de Trabajo. Esta rebaja se 
mantendrá mientras subsistan las causas que 
l a motivaron, volviéndose al régimen ordi­
nario de trabajo en cuanto se restablezca 
la normalidad en la explotación. 

Atr . 4 2 . En casos de urgencia, e n que 
el exceso de humedad, impureza del ambien­
te o motivo excepcional de insalubridad, 
naturaleza del mineral o del criadero, ame­
naza d e un riesgo general u otra causa 
cualquiera, dependiente o no de la acción 
del patrono, hiciese peligrosa para la vida 
o salud del personal, una duración exce­
siva de los trabajos emprendidos en el 
expresado capítulo, los Presidentes de los 
organismos paritarios correspondientes o, en 
defecto de éstos, los de las Delegaciones pro­
vinciales del Consejo de Trabajo, podrán 

imponer una duración d e j o r n a d a i n f e r i o r a 
la normal , sin que por e s t a c a u s a pueda el 
patrono reducir el j o r n a l que estuvieren ga­
nando sus obreros en el momento de la re-
ducción. 

L a reducción de la jornada se circuns­
cribirá, en tales casos, a los sitios o Secc io ­
nes que no reúnan las condiciones de segu­
r i d a d y salubridad indispensables, y durará 
mientras subsista la causa que la motivó. 

Continuará. 

La farsa del cristianismo 
E n estos años de agitación universal, de 

evolución y luchas incesantes en que todo 
se renueva, embellece y dignifica, es cuando 
hay que asestar el golpe de gracia al Cris ­
tianismo, la Religión horrorosa y sombría que 
ha corrompido a la humanidad y retardado 
siglos y siglos el progreso. 

E l Cristianismo es una religión que sólo 
pueden adoptar las gentes, a la par bárbaras 
y sencillas, que rodeaban a S a n P a b l o y 
Santiago, apóstoles de palabra fácil y pródiga 
en mentiras. P e r o hoy ya no se vive e n cho-
zas de paja y barro ni se anda errante por 
los bosques disputando las presas a las fie­
ras; h o y que el mundo entero trepida y se 
estremece bajo el fragor de las locomotoras; 
que tenemos la electricidad que da la vuelta 
al planeta c o n l a rapidez del rayo, los pa­
lacios flotantes que surcan los océanos co ­
mo monstruos que hiciesen competencia a 
los descritos por Cuvier, y vibra el espa­
cio cortado por potentes hélices; hoy que 
todo e s adelanto, modernidad y cultura, hay 
que rechazar esa religión de engaño y fic­
ción. 

"Buscad primeramente e l reino d e D i o s y 
su justicia y todas las otras cosas se o s d a ­
rán por añadidura". ( M a t e o , V I , 3 3 ) . ¡ Q u é 
ironía! R e z a d incansablemente, pegaos puñe­
tazos en el pecho, besad las manos lacias y 
gruesas de los sacerdotes y los Reyes Magos 
os proporcionarán alimentos, vestidos, zapa­
t o s . . . , e s decir , "todas las otras cosas". 

P e r o lo inaudito, la desvergüenza alcanza 
su grado máximo en la "fe" . H e m o s de creer 
todo , absolutamente todo que ellos nos dicen, 
aun lo más absurdo, que cualquier inteligen­
cia rechazar. ¿ Q u i é n puede creer que el 
mundo se hizo en seis d ías? E s bien sabido 
que la tierra permaneció en estado gaseoso 
millones de años , a lcanzando un volumen d e 
1.400.000 veces mayor que e n la actualidad, 
pasando después al estado l íquido, en el que 
permaneció un tiempo incalculable; más tar­
de o c u p ó aquel puesto la época paleozoica 
d e 3 5 0 millones de años , e n la que apare­

cieron los invertebrados: tribolitos, amonitos 
y primeros peces y reptiles; la mesozóica, de 

140 millones de años, con plesiosauros y d i ­
nosaurios y primeras aves; la genozóica, de 
60 millones de años, donde surgen los gran­
des mamíferos, acompañados de floras d e a n -
giospermas, y , ¡a l fin!, el hombre, que apa­
rece e n el planeta a la imagen y semejanza 
de Dios. P u e s bien; si D i o s hizo el hombre 
idénticamente a él, no debe conservar su 
apariencia humana en relación a los actua­
les pobladores, ya que Dios será contempo­
ráneo, no del hombre achenliano ni monste-
riano, sino más bien del pithecantropus erectus 
d e l a Java , con su ángulo facial muy pare­
c ido al del simio. 

A s í , pues, D i o s tendrá más parecido con 
e l gorila que al hombre actual. ¿Podremos 
rechazar las pruebas que nos han dado las 
entrañas de la Tierra con sus fósiles y rocas 
sedimentarias y hemos de creer las estupide­
ces de San P a b l o o San M a l e o , ricos e n 
malicia, pero pobres en inteligencia? ¿ P u e d e 
la humanidad entera desmentir a la ciencia y 
acogerse a las palabaras de tres o cuatro 
santos charlatanes? ¿ P o r qué recomiendan el 
no mentir ni paro salvar a un hombre de la 
muerte, habiendo ellos envenenado al género 
humano con mentiras de gañanes, sin dejar 
entrever la luz de l a verdad? 

D i c e Federico N i e t z c h e : " ¡ Y se cuenta el 
tiempo a partir del dies nefastus, que fué el 
comienzo de este destino, a partir de l pri­
mer día del cristianismo! ¿ P o r qué no se le 
contaría a partir de su último d í a ? ¿ A partir 
d e h o y ? ¡Transmutación de todos los va­
lores !" 

¡ S í ! ¿ P o r qué n o empezamos a contar 
desde hoy, de jando eliminada, deshecha esa 
religión absurda, insultante, que labora en­
tre sombras, en las lobregueces de sus con­
ventos, con su innumerable ejército, negro 
como sus conciencias; ejércitos de frailes 
acogidos al régimen comunista, que se bur­
lan de la ignorancia del pueblo y que, hasta 
hoy, los gobiernos piratas han protegido y 
mantenido a esos filibusteros de conciencias 
y bolsillos? 

¡Sí! Empiece desde hoy una Era nueva 
de redención al arrojar lejos de nosotros al 
nefasto cristianismo que nos ha zarandeado, 
humillado y envilecido con cada pliegue de 

su sotana! ¡ Q u e desaparezcan d e las es­
cuelas las doctrinas de su logia, Evangelios, 
Antiguo y N u e v o Testamentos, que momi­
fican la conciencia del niño. Q u e el Gobier­
n o les retire todo apoyo moral y material, 
prohibiéndoles que maculen, al pronunciarlo 
bocas tan apestosas, el nombre de aquel 
gran socialista cuyas doctrinas falsifican y 
salpican de lado, que llamó Jesús de N a -
zareth. 

La ficción del cristianismo no puede ir 
muy lejos. Forzosamente tiene que caer en 
breve y nuestros hijos lo mentarán con la 
misma vergüenza que hoy recordamos nos­
otros a la Inquisición. 

RICARDO BLASCO PERALES. 

Pradilla de Ebro. 

Los sastres destajistas 

Presidió la reunión convocada el compa­
ñero Mateo Al lueva, eligiendo los concu­
rrentes esta Directiva: 

Presidente, Domingo Mar ín; vicepresiden­
te, José Miñana; secretario, P í o Mart ínez; 
vicesecretario, Fernando A z n a r ; vocales: 
Clemente Lanuza, Pascual Boggiero y Luis 

V a l l é s . 

Instituto Antirreumático 
Médico-director y propietario 

Francisco Jiménez Lambea 

B a ñ o s de vapor — Obes idad 
B a ñ o s e léctr icos 

Electricidad — M a s a j e s . 

Avenida Siglo XX 
(TORRERO) 

L U I S L Ó P E Z 

La Flor de la Sierra 
C l a r e t e p r e d i l e c t o 

E s p e c i a l p a r a F o n d a s y H o t e l e s 

Bodegas en Almonacid de l a Sierra 

D E S P A C H O EN 

SAN VALERO, 8 y 10 
Z a r a g o z a 

CAMARADAS 
La nueva Fábrica de Helados 
especiales hace contratos para 

los pueblos con Politos y 
— Mantecado especial — 

Reconquista, núm. 12 - Z A R A G O Z A 

Se construyen banderas 

bordado imitación 

a seda 

Informes: 
E s t é b a n e s , 2 , p r a l . i z q u i e r d a 

(Centro U. G. T.) 

Almorranas - Varices - Úlceras 

Cura rad ica l S I N O P E R A C I Ó N 
N I D O L O R -:- P r o c e d i m i e n t o e s p a ñ o l 

p r o p i o y ú n i c o , s i n e sc l eros i s . 

J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

Alfonso I, núm. 16, entlo. 
CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

Café Exprés — Café-Bar 

ROJO Y BLANCO 
Salón Billares 

Licores — Vinos 

Plaza de la Constitución 

ALMACEN D E S A N P A B L O 

M A R I A N O G O M E Z 

V e n t a d e A l h a j a s , M a n t o n e s d e M a ­

n i l a , Muebles y A n t i g ü e d a d e s 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

TIP. LA ACADÉMICA- ZARAGOZA 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 
Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

Z A R A G O Z A 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura española 

de máquinas de coser 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
La Soc iedad A L F A g a r a n t i z a sus máqui -
nas de coser de todo defecto de construc­

c ión o materiales por d iez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecc iona-

mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

a l ta ca l idad de sus productos 
Pida un catalogo gratis al representante 

general en Aragón 

RAMÓN A R R I B A S 
Cádiz , 9 - Z a r a g o z a 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1931. , . . 45.807.856,73 pesetas. 
Libretas en circulación en dicho día 40.462 — 
Intereses abonados a los imponentes en 1929. 1.290.560,63 — 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in-
terés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garantía de valores públicos o industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi­
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie­
ne que repartir dividendos a los accionistas, y, por consiguiente, todas las ganan­
cias que se obtienen se destinan a aumentar las garantías que responden al capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en esto Establecimiento el 
máximum de seguridad. Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas , 30 
Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

FUNDADO EN 1876 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 
T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N . 

Año . . . . 5 ' 0 0 p e s e t a s » 
S e m e s t r e . 2 ' 5 0 » 
T r i m e s t r e . • . 1'25 » 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

SUICIDIO OBRERO 

La revolución por la revolución 
El Partido Socialista y la Unión General de Trabajadores repudian la lucha 

fratricida. Pugna entre obreros es copiosa cosecha de ganancias capitalistas. Por 
ello el Socialismo y la Unión, dignos, severos, actuaron siempre con transparen­
te lealtad. 

Pero el Partido y la Unión han sido agredidos con furia desmesurada por 
quienes les odian de modo feroz, tan feroz, que están jugándose el crédito so­
cial, la suma de agrupados y el porvenir en el cual pudieran coadyuvar al acele­
ramiento de la revolución social. Es decir, la Confederación Nacional del Tra­
bajo está consumando un suicidio, porque no sólo no puede vencer, sino porque 
es imposible su triunfo. 

Apena el ánimo leer su órgano periodístico, pues rebosan sus columnas de 
insultos, de injurias, de acusaciones, de monstruosidades tales, que pensamos con 
asombro: ¿quién leerá la prosa atroz, rebosante de calumnias, de conceptos que 
culminan en el absurdo, y será capaz de admitir como bueno lo que sólo puede 
escribirse en un acceso de demencia? 

Pensamos también: la masa que cree cuanto se dice en ese periódico ¿qué 
haría en el caso de arribar a la gobernación de un país, qué destrozo no haría 
en una sociedad, y en las personas, y en la riqueza perteneciente a todos? 

Recordemos que un hombre de las ultraizquierdas afirmó, no hace muchas 
semanas, que el comunismo no tiene capacidad gubernamental, que el sindicalis­
mo es todavía muy menor de edad para creer que sería eje de un Estado: que 
los libertarios se hallan igualmente incapacitados. Por ello renunciarían al Po­
der si lo fortuito se lo entregase. 

Este criterio es el de los hombres de la supraizquierda que han pensado en 
cómo actuarían sus dirigentes en el caso de advenir a la gobernación estatal. 

Unánime criterio en el extremismo. Criterio concordado, en el mismo sen­
tido, el de quienes apreciamos la posibilidad racional de los progresos sociales. 

Sin embargo, ahora nos hallamos con el sindicalismo lanzado a una trágica 
aventura revolucionaria, inspirado no por el afán de gobernar, siempre lauda­
ble, sino por el odio, pues reconoce que está lejos de la gobernación. Es decir, 
que la C. N. T. realiza la acción irracional de la revolución por la revolución. 
Las revoluciones jamás han sido un deporte. No aspira a dominar un Estado, 
sino a destruirlo. No busca la creación de riqueza mediante esfuerzos de inteli­
gencia de trabajo y de organización, al par que conquista con firmeza todo cuan­
to sea reivindicador de nuestras masas obreras, sino la anulación de la riqueza, 
porque, dice, a mayor conmoción destructora, mayores avances revolucionarios. 
Error gravísimo. La pobreza lleva a la esclavitud, a la miseria intelectual, así 
como a la bancarrota intelectual. No hay una sola obra social constructiva que 
señale como obra eficaz la de empobrecer a las masas obreras y arruinar a un 
país. Sólo personas de entendimiento rudimentario, incapaces de la concepción 
creadora de civilización, o sea de perfección, es capaz de hablar en tal sentido, 
muho menos de obrar como ahora la C N. T. 

Este organismo está consumando un suicidio. Vieja es la frase de que el odio 
es estéril. Pero nunca pudo tener ensamblamiento más riguroso que en estas 

horas en las cuales presenciamos una lucha fratricida que terminará con la anu­
lación de una de las potencias beligerantes en lo social. 

Con e l l o puede l l e g a r s e a una Dictadura y, desde luego, a una ruina del país 
que alcanzará precisamente a los trabajadores, a los hogares donde debiera haber 
pan en vez de odios irreprimibles que nosotros no sentimos. 

ABSURDOS 
E n un pueblecillo v a s c o ha hecho su apa­

rición la Virgen . E n sus manos muestra una 
espada y un pañuelo. ¿ E s que quiere enju­
gar las lágrimas d e las muchas madres que 
aún lloran la pérdida de sus hijos, ahora hace 
d iez años, en tierras africanas? ¿ E s que quie­
re dec ir al pueblo español que sólo las ar­
mas podrán hacerlo entrar e n el camino de 
su bienestar? 

N i lo uno ni l o o tro; España desea jus-
t i c i a ; E s p a ñ a quiere leyes . M e j o r que la Vir ­
gen debiera haber aparecido, y n o en Gui ­
púzcoa , precisamente, catól ica y creyente, su 
h i jo , para, e n A n d a l u c í a , volver a realizar 
el milagro d e los panes y d e los peces . 

E n V a s c o n i a tal v e z estén convencidos de 
la verdad d e esa aparic ión: e n A n d a l u c í a 
hubiera s ido preciso el milagro citado para 
q u e l a s gentes se convencieran d e que esas 
mamarrachadas tenían a lgo d e seriedad. 

A n t e el anuncio de u n a petición para que 
el Gobierno decretase la rebaja d e un 4 0 por 
1 0 0 e n los precios d e l o s alquileres, ha in­
d i g n a d o a los propietarios urbanos. 

¿ Q u é prefieren estos señores, que desapa-
rezcan sus privilegios, paulatinamente, o por 

un acto de v io lenc ia? 
¿ P e r o , tan bestias son, que n o se d a n cuen­

ta de la verdadera situación de E s p a ñ a ? 
¿ E s q u e quieren contribuir con su egoísmo y 
c o n su avaricia a empeorar l a s i tuación? 

¿ Q u é más jus to q u e s e empiece por l a pro­
piedad más injusta el ensayo d e la desapari-
ción d e los privilegios? 

Protesten los usureros caseros; echen leña 
a la hoguera, que si ésta se aviva más de lo 
que está, n o será sólo el 4 0 por 100 lo que 
tendrán que conceder, sino el producto ínte­
gro de su odiosa propiedad. 

L a Cámara de Comercio cree que los edi­
ficios de la A c a d e m i a General Militar no 
deben ser destinados a Hospital . ¡ C l a r o ! 
¿ Q u é prisa les corre a los señores asociados 
de ese organismo burgués que se alce o no 
un nuevo Hospital? ¡ C o m o ellos n o lo ne­
cesitan para n a d a ! 

P e r o nosotros, que tenemos por seguro ese 
refugio e n nuestra vejez y aun e n nuestra 
juventud, n o nos cansaremos de pedir que se 
destinen aquellos edificios para fin tan hu­
manitario c o m o necesario. Y si n o es allí , 
en cualquier otro sitio, porque y a va pare­
c iendo este asunto una burla más a la clase 
obrera zaragozana. 

H a c e pocos días cumpliéronse diez años 
de la horrible catástrofe de A n n u a l , donde 
millares de jóvenes fueron muertos y sus c a ­
dáveres, abandonados , a merced de las fie­
ras v de la acc ión de l sol . 

L o s autores d e aquella hecatombe, u n rey 
imbécil y unos generales serviles e ineptos. 
gozaron, a pesar d e tal descalabro de los fa­
vores en las altas esferas. Y fueron pre-

miados c o n honores y c o n recompensas. 

P e r o e l pueblo n o olvida. Y convencido 
de q u e se hará justicia, aguarda la solución 
de problemas m á s urgentes, para ver castiga­
d o c o n el máximo rigor, a los culpables de 
aquel desastre sin igual e n la Historia . 

N o sentimos odio , ni rencor contra los 
que motivaron hecho tan macabro. P e r o nos 
parecería justo el castigo d e que esos gene­
rales y sus inspiradores fuesen abandonados, 
como los soldados españoles, en medio de los 
campos de l R i f , para que e l so l calcinara los 
restos d e los q u e n o supieron o n o quisieron 
impedir la consumación d e episodio tan ver­
gonzoso. 

E l barrio de las Fuentes presume de repu­
blicano. Sin embargo . sus cal les ostentan los 
nombres d e d o s monárquicos r e a c c i o n a r i o s . 
¿Serán esos vecinos, además d e republicanos, 
enamorados d e las antigüedades? 

JUAN PUEBLO. 

Rogamos encarecidamente a to­
dos los paqueteros y suscriptores 
que se hallen al descubierto con 
nuestra Administración se pon­
gan al corriente de sus pagos, 
pues de lo contrario crean dificul­
tades para la buena marcha de 

nuestra contabilidad. 
Al mismo tiempo les rogamos que 
al enviar los giros comuniquen 
por carta la remisión, para evi­
tar dudas acerca de a quién apli­

camos la cantidad remitida. 

D O S V I E J A S 
Para el camarada Remacha, 

que en su fragua entona, for­
jando, un canto magnífico al 
Trabajo y al Arte.—Con cari-
ño y admiración. 

U n a de las verdades legadas a la posteri-
dad por el fundador del positivismo, el 
filósofo Augusto Comte, e s : "antes de arri­
bar a la intelección científica de un fenó­
meno, pasa por sus interpretaciones teológi­
c a y metafísica". 

E l Socialismo, interpretación nueva del 
hecho social ante las nuevas formas de des­
arrollo económico, ha pasado por un perío­
do sentimental en el que toda utopía era 
acariciada con fervor, que corresponde al 
período teológico. 

Es ésta una fase embrionaria que termi­
na en apoteosis de sangre e n la decapita­
ción de Baboeuf y da paso a una segunda 
fase iniciada por Saint-Simón con sus teo­
rías, paso obligado, a su vez, hacia l a e ta­
pa última, el periodo positivo. Evolución 
ésta que va de la negación, de l a aureola 
sentimental, de lo utópico al Socialismo cien­
tífico y práctico dentro de la realidad, sin 
perder por ello el sentimiento, la iedalidad 
que viene a ser la poesía que embellece y 
acelera a un mismo tiempo, en la conquista 
progresiva y sistemática del mejoramiento 
material, la marcha rauda hacia la implan­
tación integral del Socialismo. 

Quedamos, pues, en que el Socialismo 
evolucionó rápidamente hasta adoptar los 
medios más positivos de lucha contra la 
burguesía, y hoy interpreta exactamente la 
realidad del hecha económico mundial, c o ­
mo en España interpreta fielmente el hecho 
económico y político. 

P e r o en el panorama nacional queda un 
fenómeno curioso que vamos a interpretar 
según nuestro pensamiento, y e s : el "Sin­
dicalismo". 

S e ha dicho que el Sindicalismo es con­
secuencia lógica obligada de los años 
de opresión que hemos padecido bajo el 
reinado del último Borbón. 

También se ha dicho que es el sarampión 
de l a niñez de la clase obrera organizada. 

Y nosotros hemos dicho alguna vez que es 
un movimiento de indudables semejanzas 
con la fase utópica del Socialismo. 

P e r o estas organizaciones que usan mé­
todos infantiles d e lucha, y a tuvieron tiem­
p o , ante la cruenta experiencia, de trocar 
su infantilismo pueril por consciente madu­
rez. Esta fase utópica del movimiento sin­
dical y a tuvo tiempo de trocar sus sueños 
por interpretaciones positivas. L a masa 
obrera y a n o es una niña, y por ello es 
difícil que en ella se ceben enfermedades 
infantiles; creció porque el hacerlo es u n 
imperativo natural; pero aquí viene lo chus­
co del caso: después de recibir su cuerpo 
virgen toda clase de ultrajes, después de 
sufrir todos los dolores de una vida ator­
mentada por el absolutismo, sigue con los 
mismos medios de huelga y los mismos in­
fantilismos pueriles de antaño. ¿ E s que t o ­
davía es una niña? ¡ N o ! E s una v ie ja; 
una vieja histérica y chocheante, próxima 
ya a su disgregación molecular. E s una 
vieja que a través del tiempo, de los ultrajes 
y de los dolores, créese una niña y obra 
como tal . P e r o es una vieja que, tras el 
susto que le dió el señorito d e Jerez, la 
veréis llenando con sus gritos escandalosos 
de histérica que decae , que muere, los pa­
seos y cal les de las ciudades, dando lugar 
a que de su chochez escandalosa se apro­
vechen cuatro desaprensivos, realizando el 
"chantage" del que hablaba Crisol. " O dais 
lo que queremos, sea justo o injusto, o azu­
zamos a la vieja". 

En las ultimas convulsiones a la vieja 
de nuestra figura l e acompaña otra vieja 
que no se corta el pelo ni se da afeites 
para aparecer bella y hermosa, sino que 
nos quiere agarrar, e n su agonía, c o n sus 
manos sarmentosas y hacernos aceptarla c o ­
mo e s : fea. huesuda, repugnante. 

Miradlas: la una, c o n sus afeites; l a otra, 
c o n su horrible f e a l d a d ; miradlas cómo 
marchan, cogiditas del brazo, escandalizan­

do, l lenando de temor a las gentes pacatas 
con sus gritos y su bracear. 

¡La burguesía y el sindicalismo, unidos 
en estrecho abrazo, v a n hacia la tumba! 

¡Descansen en paz! 

ARSENIO JIMENO VELILA. 

Nuestro camarada Pedro Ros ha 
cesado en la Administración de 
VIDA NUEVA, por sus muchos 
quehaceres, que le impedían aten­

derla debidamente. 
De ella se ha encargado el com­
pañero Puyó, al que deberá di­
rigirse la correspondencia que se 
refiera a asuntos administrativos. 

P O R L A C O N C O R D I A 
Si alguien cree que mis palabras no son sinceras, nacidas de lo más hondo 

de mi corazón, y las supone, por el contrarío, hijas de una maniobra política, me 
causará, inconscientemente, un daño inmenso. 

Asistimos, desde que se instauró la República, a espectáculos denigrantes; 
hemos presenciado, no sin extrañeza, manifestaciones de un extremismo exagera­
do, a las que se asociaba a la clase proletaria, sin que ésta supiera con claridad 
los fines que se perseguían. En esas extralimitaciones inconfesables iban mez­
clados elementos conocidos por sus afectos hacia el régimen caído con los que 
blasonaban de haber contribuído a la implantación de un régimen que ellos re­
conocían como una evolución política de gran valor. 

El Gobierno, hay que reconocerlo, ha hecho todo lo posible por evitar este 
choque sangriento a que se ha llegado. En el poco tiempo que lleva en el Poder, 
interinamente, ha promulgado leyes y ha concedido libertades sin tasa; ha tra­
tado con gran consideración a los que, ofuscados, entorpecían su labor. Ni la 
obra legislativa, ni la liberalidad en los procedimientos han podido llevar al 
ánimo de los exaltados el error en que vivían. Frente a esa actuación honrada 
de los gobernantes se alzaba la intransigencia de esos elementos de derecha y de 
izquierda, que no reconocían más voluntad que la suya, y procuraban por todos 
los medios oponerse a esa labor verdaderamente revolucionaria que desde el 
Poder llevaban a cabo republicanos y socialistas. 

Y ante este desbarajuste, ante esta indisciplina, ante el caos que significa esa 
actuación equivocada de los extremistas, el Gobierno no ve otra solución que 
responder con las mismas armas que emplean los enemigos del país. Y va a co­
menzar, contra su voluntad, una serie de medidas represivas que contengan la 
ola de pasiones que amenaza con destruirlo todo. 

Uno de los beligerantes en esta contienda es nuestro mayor enemigo: de él 
hemos recibido insultos soeces, ofensas, injurias, calumnias absurdas; deseamos 
con toda el alma su derrota: contribuiremos como el que más a que su fuerza se 
debilite, porque creemos que representa una rémora a los avances del proleta­
riado; pero su fracaso lo deseamos por medios lícitos, legales, nobles; por eso 
instamos que se llegue a un acuerdo que evite la tragedia, aun sabiendo que su 
final será la bancarrota del Sindicalismo. 

En fin, un último esfuerzo antes de llegar a poner en práctica medios que 
repugnan, aunque se apliquen con el máximo de suavidad, a toda conciencia 
liberal. Todo, antes que realizar hechos reñidos con la sana doctrina democrática. 
Y si aun así persisten en su actitud esos elementos, caiga sobre ellos toda la res­
ponsabilidad de lo que pueda ocurrir, ya que en sus manos se habrá puesto el 
remedio para impedirlo. 

¡Ojalá que nuestros honrados propósitos se vean coronados por el éxito más 
lisonjero! Lo decimos con toda sinceridad. 

FRANCISCO CUBERO. 

Sociedad de Obreros Carpinteros, 
A s e r r a d e r o s y s i m i l a r e s 

Esta entidad convoca a Junta general 
ordinaria que se celebrará el d ía 27 del a c ­
tual, a las ocho y media d e l a noche, en 
nuestro domicilio social para discutir el si­
guiente orden del d í a : 

1.º Aprobación del acta de la sesión 
anterior. 

2.º Aprobac ión d e las cuentas del se­
gundo trimestre. 

3 . º Definir el calificativo dado a esta 
Sociedad por otra organización del mismo 
gremio. 

4 . º Renovación d e la Comisión revisora 
de cuentas. 

5 . º Ruegos preguntas y proposiciones. 
D a d a la importancia de los asuntos a 

tratar, confía en la puntual asistencia de 
todos los asociados, a quienes saluda frater­
nalmente La Directiva. 

Después de esta convocatoria publica el 
estado de cuentas, detalladísimo, y . final­
mente, esta alocución dirigida a los afi­
l iados: 

¡Camarada! S é rebelde con el que te e x ­
plota; rebélate y no consientas vejaciones 
dentro de todo lo que creas que es lógico 
y humano. Adquiere e l mayor grado de 
cultura que puedas, p a r a afianzar mejor el 
juicio que tengas formado d e la sociedad 
presente. Discute los asuntos d e l a Soc ie ­
dad a que perteneces, con sensatez y c o r ­
dura, pero enérgico; procura no cambiar 
de criterio a cada momento; define siempre 
las cosas con imparcialidad y así podrás 
apreciar conscientemente el valor que pue­
dan tener. 

¡Compañero! Quienes ahoar te hablan 
son los que tú pusiste al frente d e l a or­
ganización a que perteneces. Estudia y fis­
caliza nuestros ac tos ; desposéenos de tu 
confianza para e l c a r g o q u e ostentamos si 
no cumplimos con nuestra obligación; pero 
no consientas con tu pasividad social y tu 
indiferencia personal los escarnios d e que nos 
hacen objeto otros trabajadores, hermanos, 
al fin, nuestros. T o d o s los trabajadores car­
pinteros somos hermanos. ¿ Q u i é n lo d u d a ? 
Lo pensamos nosotros, lo piensas t ú y l o 
deben pensar los otros, los que nos vilipen­
dian injustamente, a sabiendas del grave 
daño que hacen al gremio en general. 

Afortunadamente, lo dice el adagio , y es 
v e r a d : " N o injuria quien quiere, sino quien 
puede". ¿Cuántas veces han vilipendiado la 
organización a que tú perteneces? ¡ M u ­
chas! ¿ P o r quién? P o r los temerarios que 
creen e n la facil idad de l salto e n el abis­
mo, sin pensar en las víctimas que c a e n al 
fondo. P o r los insensatos q u e se obstinan 
e n la escabrosa línea recta, aunque quede 

sembrada de dolor y desesperación que 
pudieron en gran parte ser evitados. P o r los 
que queriendo adelantar más avanzan me-
nos d e b i d o a l tiempo que pierden entre 
caerse, levantarse y ponerse otra vez en 
marcha. 

Nuestro lema es U N I O N G E N E R A L 
D E T R A B A J A D O R E S . C o n e l la y c o n 
su honradez conseguimos y llevamos siem­
pre el mayor beneficio a la clase traba­
jadora. 

Páginas para la Historia 
L a s a l a s r o t a s 

U n as de l a aviación, el comandante Fran­
c o , q u e primero fué amigo del Borbón y d e 
P r i m o de Rivera; que voló en el " P l u s U l ­
tra"; que fué ídolo de las masas, se hizo 
conspirador después, precisando huir d e E s ­
paña, para cuando la República se procla­
mó retornar y ser nombrado jefe de A e r o ­
náutica. 

E s e as d e la aviación quiere más; quiere 
ser diputado, le parece mal l a Repúbl ica na­
ciente y , sin dejar de ser militar, hace pro­
pagandas de rebeldía, marcha a Andalucía , 
se habla dr comunismo y de anarquía, se 
dice que h a y u n pomplot preparado, va del 
brazo con los sindicalistas, se forma un pro­
ceso y como diputado de las Constituyentes 
v a a hablar, va a justificarse, va a atacar. 
¿ C ó m o lo hace? 

El as de la aviación comandante Franco 
dice cuatro, sólo cuatro vulgaridades y espe­
ra la réplica del señor Maura, y mientras 
éste habla, el as interrumpe para decir siem­
pre lo mismo, solamente d i c e : " ¡ E s o no es 
verdad! ¡ E s o no e s verdad! , y como un 
niño que no sabe dec ir otra cosa canturrea 
¡eso n o es verdad! ¡eso n o es verdad! 

El diputado Lluhí V a l l e s c á afirma que si 
el los (los catalanes) hubiesen creído en la 
conspiración de F r a n c o , hubiesen aconseja­
do al pueblo de Barcelona que lo hubiese 
borrado de la lista d e diputados. 

E l as de la av iac ión , que del brazo d e los 
sindicalistas fué , n o grita ya , sólo balbucea; 
no tiene un acto de rebeldía, no renuncia al 
acta q u e casi l e invitó a renunciar el dipu­
tado Lluhí . ¡ T i e n e l a s a l a s rotas! 

¿Ideales monárquicos primero, republica­
nos después y sindicalistas más tarde? ¿ S o ­
berbia ambición, falta d e preparación o igno­
rancia? 

Militar e n act ivo , indisciplinado constan­
te ,militarista constante, él no volará más 
políticamente. ¡ T i e n e las alas rotas! 

T o d o s los que como el as, llenos de am­
biciones y de indisciplinas, llenos de fingidos 
amores por el pueblo, incapaces de sacrificios 
personales que no obtengan inmediata recom­
pensa, conspiran hoy contra la República na­
ciente. ¿ S e romperán las a las? 

L a Historia l o d irá . 

VICENTE. 


